Examinando los restos dejados por nuestros antepasados prehistóricos, por ejemplo el descubrimiento de las pinturas rupestres de las cuevas de Heindrich, se puede deducir por figuras de hombres nadando debajo de las aguas, cazando peces, en busca de sustento, que el buceo es más antiguo de lo que se podía suponer. 
Ya 4500 años antes de Cristo, los buzos recogían el nácar, como lo atestiguan los motivos ornamentales de la cueva de Bismaya. 

La experiencia hizo comprender cuáles eran las tres limitaciones fundamentales que tiene el hombre cuando intenta sumergirse: 1) el corto tiempo que puede permanecer sin un aporte externo de aire, la dificultad para descender debido a la natural flotabilidad positiva del mismo y la limitación visual. 

El problema visual llegó a solucionarse con unas gafas rudimentarias construidas con madera y conchas de carey pulidas hasta semejar el cristal o posteriormente en el Mediterráneo astas de toro también pulidas. Entendió que adicionándose algún tipo de peso que al ascender soltaría, le ahorraba el esfuerzo de sumergirse con el consiguiente ahorro de energía y aire. 

A partir de ese momento, se disponía de los elementos básicos para la práctica del buceo a pulmón libre: el lastre y las gafas; habrían de transcurrir muchos siglos para poder de disponer de las tan valiosas aletas... 

Fueron los pescadores de coral, perlas y esponjas los primeros “profesionales” de la historia del buceo; en la época del esplendor de Grecia los buceadores gozaban de una especial distinción. 

Las mujeres parecen haber tenido una importancia fundamental, tal como lo muestran las pinturas sobre las "Amas japonesas" de más de 3500 años de antigüedad, quienes se dedicaban a la tarea de recojer las ostras de las profundidades como lo hacen en la actualidad en el verano en el mar del Japón, el mar Amarillo y en el océano Pacífico, frente a las costas de Hondo y Shikoku, donde la temperatura del agua puede alcanzar los 27 grados. Pero las mujeres coreanas se sumergen también en invierno, cuando la temperatura del agua es inferior a los 10 ºC!!! Por todo atuendo llevan un pequeño taparrabos y desde hace aproximadamente un siglo, una luneta... Estas "amas de Cheju"; del sur de Corea; mujeres que se ganan la vida bajo el agua y cuyas edades oscilan entre los 40 y 75 años, las cuales bucean día por medio unas 6 horas a profundidades que oscilan entre los 1 y 20 metros en busca de algas, erizos y peces. Comienzan a zambullirse a los once o doce años, embarazos y obligaciones maternas no les impiden llevar a cabo esta actividad. Descienden bajo las aguas hasta el día mismo del alumbramiento, y vuelven al mar muy poco tiempo después de haber dado a luz al hijo, al que cuidan entre una y otra zambullida... Su técnica es admirable: durante los cinco o diez minutos que preceden a la inmersión, las “amas” inspiran rápida y profundamente para hiper-ventilarse. Luego, al zambullirse, inspiran una última vez profundamente, sin llenar, no obstante, sus pulmones por entero. Cuando bajan a escasa profundidad, entre los 4 y los 6 metros, permanecen sumergidas durante unos 30 segundos, quince de los cuales dedican a recoger algas y moluscos de los fondos. Las amas que cuentan con un asistente el superficie suben con ayuda de una cuerda; pueden permitirse entonces bajar hasta profundidades del orden de 18 a 25 metros, permaneciendo sumergidas un minuto aproximadamente, dedicando 30 segundos a llenar la red que llevan en torno a la cintura. En uno u otro caso, las amas pasan unos 15 minutos por hora en el fondo y necesitan otros 15 minutos para subir y bajar. La restante media hora la dedican a descansar en superficie. El intervalo entre dos inmersiones es dos veces más prolongado que de ordinario si practican inmersiones muy profundas. 
En Tierra del Fuego, las mujeres de la tribu Yaghan, casi extinguida en la actualidad, bajaban solas a recoger crustáceos y moluscos, completamente desnudas, en unas aguas cuya temperatura media es de 5ºC!!!! 
Los pescadores de perlas de las islas de Tuamotou, en el Pacífico sur hiperventilan, pasan un cordel entre los dedos de sus pies del cual pende un peso que los lleva directamente hasta los 30 o 40 metros!!! Por término medi realizan 40 inmersiones diarias... 

Desde esas remotas épocas hasta hace no muchos años, el hombre debió contentarse con bucear "a pulmón". 
El buceo tomó cariz militar tal como relata la historia que los Asirios utilizaban buzos militares. En un bajorrelieve hallado en el palacio del rey asirio Asurbanipal II (860 aC) aparecen las figuras sumergidas de guerreros, una de las cuales dicen es del propio rey, portando odres de carnero llenas de aire a modo de equipo de respiración. 

Otro monarca (Alejandro Magno) desafió a las profundidades descendiendo en un barril y tal vez haya sido uno de los primeros hombres en sufrir hipercapnia (Intoxicación por dióxido de carbono). Una crónica conservada en la Biblioteca Nacional de París, relata el descenso de este rey de Macedonia dentro de un hermético “tonel de vidrio blanco” con el fin de atisbar el fondo del mar... 

Las guerras del Peloponeso fueron escenarios de las hazañas de Escilias de Escione y su hija Ciana (475 A.J.C.), quienes durante las Guerras Médicas, aprovechando una tempestad, cortan las amarras de los barcos Persas del rey Jerjes; factor determinante de su derrota. Más tarde Escilias y su hija volvieron a sumergirse para saquear los naufragios... 

Por la misma época, el historiador griego, Tucídides relata que los espartanos se servían de buceadores para hacer llegar víveres a sus soldados bloqueados por los barcos atenienses en la isla de Esfacteria. Posteriormente los atenienses, inspirándose en este ejemplo, recurrieron ellos también a buzos cuando, al atacar Siracusa (en Sicilia), y estando para atracar su flota, fue detenida por empalizadas que habían clavado los habitantes de la isla. Los “hombres rana” desmantelaron las líneas defensivas sicilianas y los griegos lograron la victoria. 

Aristóteles definía al snorkel de la siguiente manera: “los buzos de la época estaban dotados para permanecer largo tiempo debajo de las aguas, respirando a través de un tubo que les hace parecerse a elefantes”. 

Posteriormente los romanos, crean las primeras unidades de combate subcuático llamados "urinatores" palabra originada del latín derivada de la frase “urinare est mergi in acquam” (bucear es nadar sumergido), además según el gramático Varrón en la antiquísima raíz sánscrita, Ur significaba precisamente... agua. En esta época se comentaba que hasta el mismo Julio César era un eximio nadador y buzo. De esta “elite” hace una amplia descripción renato Vegetius, militar y famoso autor del siglo IV de nuestra era, en su obra “De re militare”. Las primeras operaciones en que intervinieron estos combatientes fueron las guerras de César contra Pompeyo; y sus operaciones continuarían hasta el 200 de nuestra era. A partir de entonces, con la caída del Imperio Romano se perdería la figura del buzo y aunque de hecho continuaron existiendo durante el medioevo, se podría decir que en la Edad Media, Europa vivió de espaldas al mar... 
Habría de ser en el Renacimiento cuando la actividad subacuática volviese a tomar un nuevo impulso y resurge el Buceo comercial, utilizado en la extracción de coral y perlas, además de elementos de los naufragios. 

A muchos sabios de la época (entre ellos Leonardo quien diseñaría las primeras aletas) les fascinó la idea de prolongar la breve estadía de la apnea, enunciando tratados sobre “Ars Urinatoria” inventando elementos y aparatos la mayoría inservibles o sumamente peligrosos!!!
